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Trata(n) do con estatuas

Si se buscan ejemplo de constancia hi tonca, po­
cos inventos del hombre obrepasan a las estatuas,
Los museos e han encargado de erigirle nuevos
pedestales para encaramarla. alineada, en la a­
las sabiamente dispuestas que visitarán on obliga­
toriedad los e~tranjeros o los niños de escuela,
guiados por edecane uavemente eruditos o por
maestros untuo amente didácticos,

El sitio que le corresponde en la hi toria e al­
tera a pe. ar de la dura materia con que han ido
construidas y e duplica por la persistencia reve­
rente que los aloja en edificio onstruido o adap­
tados para archivar las gloria del pasado permi­
tir que pesen obre ellas, ademú del polvo de I s
año, la. miradas atónilUs o zafia de lo púr uf
o de los viajeros. Las estatuas. e 01 caban unte
en los templos y coronaban 1 s alto frontispicios
helénicos con su cuerpo de di ses o suludubun,
de de el prom ntorio uludo de .umotru in, al nu­
vegante perdido,

La co tumbre de erigir est;tluus ',1 los dioses se
pral ngu en lu costumbre de eri ir e tltuu~ 11 los
suntos, iguulmente pélre s, per men s delle Ido~

por u. 'Ir poco del márm 1, mir Indo Imp\ ido el
horizonte desde los nichos de IlIs eutcdrulc~ g (le I~

(donde ulternun con los monstruos de lu~ (( rrc~)

desde I s tlmpl1nos hiorl\tieos de IlIS igle~llI~ ro·
m¡\nicus, Los emperlldores roman s, lo~ furuones
egipcios, los S¡\lrup IS rientulc., gu turon de ver su
efigie representadu en los murn ¡liosos p" leios o

en la a enidas' de esfinges que coronaron su mag­
nifi encia, reacio a cambiarla por la de las gale­
ría que alma enaron las e tatuas. como esas ca­
riátides arrancada y trasladadas por Lord Elgin
en u afán imperial de coronar a la pérfida Albión
con lodos los atributo del pasado.

n América las e tatuas cumplen también su co­
metido y la revoluciones de independencia permi.
tieron la con agració n de monumentos que coro­
naron, como los distintos himnos nacionales, la
efigie de la Patria. Pero esa efigie se postula a la
imagen y semejanza de otra efigies, generalmente
napoleónicas. y la gran ilueta de la Plaza Ven·
dome con ~u~ lraJana~ glorias y su solitario héroe
( ) a d e ~ 1e r r;1 d o e n a n 1a Elen a) con:
templando pensativo el lejano horizonte patrio, re­
produ e las pompa imperiale y a í tenemos a

el on o u su enemigo, apoleón, ituados en la
ulturu. Inmó i1es. ircunuvegundo el cielo, Esos
h( mbres de pledru, de hicrr de bronce, los
des nbc el dell10cdti o Melville com vigías entre
lo~ que de~IICII Washinglon "mu elevado sobre el
111 htd que dOl1l1na Bullimore: su columna como
uno de lo, pd:tre~ de Hércules, mllrca un punto de
rtInde/1I en la historia de lu humanidad que muy

P()C()~ Illgr Iron sohrep IS·tr". '. e punto de gran·
de/a, ~ltUlldll enlre las Iluhes, s brc un enorme
III htd de 'llfudo 'on relieves (del cual e ejemplo
'r IndJlo<.:uente el de nuestro n el (11) de la Inde­
pelldenclU), cu os pr ceres esperan el momento de
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iniciar la danza (¿del volador?), se repiten en la his­
toria decimonónica y es singular aquella anécdota
que, referida por Luis Cardoza y Aragón, explica
las vicisitudes de un presidente salvadoreño de­
seoso de conmemorar al héroe nacional Morazán,
conformándose con una estatua pret a porter, di­
rectamente enviada desde Francia, colocada en
una plaza cualquiera del país centroamericano, ol­
vidando su procedencia: ser el retrato perfecto de
un lugarteniente del desterrado en Elba: el Maris­
cal Ney, ahora en los trópicos.

Como un ejemplo del recurso del método de co­
locar estatuas en las ciudades construidas para re­
memorar los capitalios democráticos y federales
está la República del último Tirano descrito por
Carpentier: "Encerrada ya entre las paredes de un
palacio demasiado angosto -pese a su monumen­
talidad- para servirle de morada, la Gigante, la
Titana, la Inmensa Mujer -a la vez Juno, Po­
mona, Minerva y República- se había puesto a
crecer, de día en día, dentro del ceñimiento progre­
sivo de su ámbito... Como oprimida, comprimida,
por la piedra circundante, lucía dos veces más es­
pesa, más corpulenta y más alta- siempre más alta
que cuando hubiese sido erigida, trozo a trozo, en
espacio destechado....

Hay estatuas que miran a los ríos y estatuas que
les dan la espalda, olvidando el pasado, o hay esta­
tuas que decoran las avenidas centrales recor­
dando en sus leyendas la historia de la independen­
cia o de las intervenciones extranjeras. Pero las es­
tatuas más importantes son las que cabalgan en un
caballo como la de Carlos 1I1, conocida por reba­
jar su dignidad, con el melodioso nombre del Ca­
ballito, o la de Pancho Villa, o la de Zapata que,
como Atila, nunca se bajaron del caballo.

Si descontamos la estatua de Obregón que es un
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mausoleo a un brazo, semejante en u paralelismo
histórico al entierro solemne de la pierna de Santa
Anna, preciso es que nos quedemos con las esta­
tuas egregias en las que un caudillo no se detiene
en el aire ino en el galope. I

Las estatuas siguen a lá ciudad, la condecoran,
la glorifican, aunque la ciudad las minimice~ El ca­
ballito se desplaza y las litografías lo muestran
instalado en las remodelaciones constantes que in­
mortalizan a la administración en turno cuando
destruye lo que el ministro anterior ha construido
con arrojo y desperdicio. Así las estatuas ecuestres
contradicen la inmovilidad de la piedra o del
bronce patinado para recorrer las transformacio­
nes que modernizan nuestra mexicanidad: Pancho
Villa abandona, montado, su catastrófico mirador
para permitir que un paso a desnivel corone las ha­
zañas de sus dorados e irse con su gloria a otra
parte donde el metro no lo mueva.

Esta mentalidad de estatua desplazada que se
queda en su pedestal (no en balde nuestra Plaza
Mayor se convirtió en símbolo de estatua gigan­
tesca que nunca se llegó a erigir, persistiendo en la
historia como Zócalo) determina nuestra crítica
que se modela sobre la de los mousoleos tipo la
Rotonda de los hombres Ilustres o el Hemiciclo a
Juárez (sin capucha sinarquista) o la de las efigies
de caudillos elevados al mástil mayor como vigías
de la patria o descendidos sobre el lomo de un ca­
ballo que levanta la pata delantera. La crítica se
detiene en la mirada de Medusa de la posteridad y
se queda, perogrullada, en la inmóvil reiteración
de ciertas admiraciones o en la vana negación de
las desconocidas glorias, haciendo de los posibles
talentos una congelada réplica de una posteridad
historizada.


